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LIBROS FRANCESES SOBRE ESPAÑ 


SPAÑA estuvo en 

Francia muy de 

moda literaria- 

mento durante el 

siglo XVIL Am- 
>> em bos países se ba- 
tían desde cía unos clen años; 
eso cres vínculos, Guerras de 
Carlos V y de Francisco 1, de 
Felipe 1 y de Enrique II, a con- 
secuencia de las cuales el rey 
de España resultó yerno del rey 
do Francia; lucha encarnizada 
del mismo Felipe 11 para impe- 
dir el advenimiento del bearnés 
hugonote Enrique TV, y para re- 
ducir a» Francia a protectorado 
español. fomentando la famosa 
Lira para exportar bajo ese pa- 
bellón al “catolicón de España”, 
según la expresión de la “Sá- 
tira Menipes”. 

Por otra parte, gracias a sus 
colonlas y a los galeones de 
América, ese relno era entonces 
el más rico y el más poderoso de 
Europa, y es sabido que esas 
ventajas temporales confieren 
alempre un clerto prestigio in- 
felectual. Así es que la primera 
ra maestra de la tragedia 
Trancesa (1636) fué “Le Cid”, de 
Pierre Cornellle, inspirada en 
Gullién de Castro, Las victorias 
del príncipe de Condé — “Que- 
daba la temible infantería es 
pañola...”, dirá Bossuet en su 


relato de la batalla de Boeroy— 
no disminuyeron el gusto de los 
franceses por las cosas transpl- 
renalcas. 

Un día Luls XIV le preguntó 


THEOPHILE GAUTIER 


Incidentalmente a un señor de 
su corte: “¿Sabéls el español?” 
La rmbajada de Francia en Ma- 
drid estaba precisamente vacan- 
te. Aquel señor creyó que el Rey 
quería nombrarlo embajador, y 
respondió: “No, señor, pero pue- 
de aprenderlo”. Se encerró en 
su casa quince horas por día, 
durante algunas semanas, con 
un profesor de español, y volvió 
Mm Versalles, “Sire, ahora ya sé 
el español”. “Sols un hombre 
afortunado, le dijo el Rey, aho- 
ra podréis leer el “Quijote” en el 
texto original”. Es cosa también 
sabida que Luls XIV consideró 
como el mayor éxito de su reino 
el haber puesto a su nieto, el 
Duque de Anjou, en el trono de 
España, en el que éste llevó el 
nombre de Fellpe V. Fué en es- 
to ocaslón que el esposo de Ma- 
ría Teresa pronunció la famona 
frase: “Ya no hay más Piri- 
neos”. 

La' literatura francesa del sj- 
£lo XVIMN fué toda filosófica, y 
sl bubo un país extranjero que 
la preocupara más que los otros, 
fué Inglaterra. Pero el españo- 
llamo volvió a forecer con nues 
tra escuela romántica. La gue- 
rra de España no fué, sin. du- 


da, la idea más feliz de Napo- 
león, pero tuvo excelentes con- 
secuencias literarias, puesto que 
hizo ir a Víctor Hugo niño a 
Madrid, para reunirse con su pa- 
dre, general francés al servicio 
del rey José. Aquel chiquillo 
MUY precor y 
muy sensible, 
trajo de allá im- 
presiones inolvi- 
dables. Varlas 
"piezas de las 
“Orientales” 
(1829) le fueron 
inspiradas por 
esoa recuerdos, 
y decía: “La Es- 
paña es ya el 
Oriente”. ¿Hay 
para qué recor- 
dar a “Herna- 
ni”, cuyo nom- 
bre tomó de una 
aldea navarra 
que atravesó 
yendo a Madrid; 
“Ruy Blas”, el 
“Romancero du 
Cid” y “La rose 
del Infante” (en 
la “Leyende des 
Slécles”) ? 

Fué en 1840 
que Théo p hile 
Gautier hizo su 
“Voyage en Es- 
pagne”, que apa- 
reció primero 
con el título de 
“Tra los mon 
tes”. Es un libro 
encantador que 
se lee aún con 
placer y que lle- 
vé en mi valija 
cuando tuve la 
dicha de visitar la península, ha- 
ce ya unos veinte años. Muchas 
cosas habían cambiado necesa- 
rlamente en velnte años, pero 
declaro que para lo que me pa- 
rece esencial, encontré muy 
exactas las descripciones de 
Théophile Gautier. Este poeta 
romántico había estudiado cuan- 
do joven la pintura y lo siguió 
siendo al hacerse escritor. Supo 
ver admilrablemente los monu- 
mentos, los palsajes y las cos- 
tumbres pintorescas. Fundamen- 
talmente artista, le encantaban 
todas las obras maestras y to- 
das las bellezas originales. 

A quien hay que nombrar in- 
mediatamente después de él, ey a 
Maurice Barrés. Théophlle Gau- 
tier escribió páginas sorprenden- 
tes sobre Goya, que era casi una 
novedad en esa fecha; Barrés 
descubrió al Greco y lo puso de 
moda, Además de su volumen 
“Greco ou le sécret de Tolédo”, 
ha hablado de España con ad- 
miración y fervor en “Du sang, 
de la volupté et de Pamour”. 
“¡Bellísimo país de España!”, 
exclama líricamente. No desde- 
ña ninguna ciudad, pero prefie- 
re a Toledo, y Zuloaga lo hu 
pintado con mucho acierto con- 
teraplando esa cludad, que pren- 
dida 4 su peñasco, ceñida por 
la cuesta trágica en que corre 
el Tajo, representaba para él la 
exaltación sañuda y la energía 
indomable 

Entretanto, varlas novelas cé- 
lebres evocaban esa poética re- 
gión de las pasiones ardientes, 
desde “Carmen”, de Merimée, 
hasta “La femme et 1 Pantin”, 
de Pierre Louys. Y la música 
entraba en juego. La “Carmen” 
de Bizet triuntfaba en ta Opera 
Cómica, y “España”, de Enuma 
nuel Chabrier, en los conciertos 
Lamoureux. Luego vinieron la 
*'Symphonle «“spagnole”, de 
Edouard Lalo, en realidad con- 
clerto, en la que el gran vlolíi- 
nista Sarasate deslumbraba ; 
“Iboria”, de Claudo Debussy: la 
“Rapsodie espagnole”, de Muu- 
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autor del 


M. Paul Souday, 


presente artículo, 
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MAURICE BARRES 


rice Ravel, y muy recientemente 
su balle “Bolero”, creado en la 
Opera por Mme. Ida Rubinstein; 
la “Habanera”, de Laparra, que 
es un drama lírico, mientras que 
ln de Saint-Saéns no era más 
que un solo de violín, por la de 
más muy bello y que no debe 
ser olvidado: Jacques Thibaud 
lo toca a maravilla, 

Pensaba en todo exo, en todas 
las delicias que me ha propor 
clonado España, vinta directa 
mente v a través de bellas obras, 


al leer estos días pasados varios 
lMbros nuevos que le están con- 
sagrados. He aquí "La petite in- 
faute de Castilla”, de M. Henri 
de Montherlant; “Philippe IL et 
VEscorial”, de M. Louis Ber- 
trand; “Printemps d'Lspagne”. 
de M. Francis 
Carco, un “panou- 
rama” de la lite- 
ratura española 
contemporánea, 
por M. Jean 
Cassou; un vo- 
lumen de Azo- 
rín, que M. Geor- 
ges Pillement ha 
traducido al 
francés tin aslán- 
dolo “Fspagne”. 
Quizá olvido al- 
guno. Ya se ye 
que el españolis- 
mo está slempre 
de actualidad en 
París. 

Si pensáls leer 
esas obras re- 
cientes os acon- 
sejo que comen- 
céls por el de 
M. Loulys Ber- 
trand, que es, sin 
duda, uno de los 
más curiosos, 
pero modelos 
más sonrientes. 
Fs una apología 
del Escorial-—«a 
mole geométrica 
de k ran ito que 
tiene, sin duda, 
carácter, pero 
que les parece a 
casi lodos los 
turistas, y que 
me ha parecido 
a mí mismo, al- 
Ko sintestra — y una apoteosis 
de Felipe Il, que ha dejado en 
la historia el recuerdo de un dés- 
pota sanguinario y de un som- 
brío fanático. M. Louls Bertrand 
lo considera como “un tipo su 
perlor de humanidad”, un “grin 
occidental”, un admirable de 
femsor de la civilización. Este 
autor de un panegírico de Lulx 
XIV, prefiere ahora a Felipe tl 
al Rey Sol y el Escorial n Ver. 
salles, que, sin embargo, es in- 
dudablemente más alegre, puro 
la alegría no le importa 14 M 
Louis Bertrand, a quien sólo 4n- 
teresa la religión y cuyo catoll- 
cismo es tan intransigente co- 
mo el de aquella majestad cató 
lica 

Podréis desenjestaros y desen- 
cuaresmaros en seguida con M 
Henri de Montherland, que 
abunda en travesuras y regocl- 
jos. Su “Petite Infante de Casti- 
Me” no pertenece absolutamente 
a la familla real y sólo es una 
graciosa bailarina, nacida en 
Castilla, que ejerce su oflelo en 
Barcelona. M. Henri de Mon- 
therland se permite bromas un 
poco crudas, pero no os equivo- 
quéis, adora a España. Nadie ha 
hablado mejor que él, en su no- 
vela “Les bestiaires”, de Ins co- 
rridas y de la crianza de los to- 
ros en Andalucía. Hasta se blzo 
torero durante algún tiempo, y 
fué herido, como espada, en el 
redondel. 
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Fumadores! 


Dientes blancos y 
aroma agradable a 
pesar del cigarro 
con el empleo de la 


Vosotros juzgaréla 
yo lo que dicr M de 
de los escritores 
tempuráneos. Me creo 
A preveniros que no le. 
ple de la letra cuando 
esoritores franceses 04 
bert y Anatole Franer, 
Edmond Hostand, 

M. Francia Careo 
plcaresco, que en ses 
francesas describe la 
hampa de Montmartre 
nuestros arrabales, ha 
do ntentamente Los 
españolos correspondi 
ro no »e ha limitado 
mente a eso y uborda 
temas con inteligencia y 
dad. 

No os diré nada de 
quien conocéis mucho. 
minaré con una olme 
neral a propósito de un 
monlo suyo, confirmado E 
colegas franceses que al 
nombrar. stos están de 
do en reconocer que los 
les declaran que nuestra 
tores no los hn comp 
y se han quedado fuera 
dadero tema. Arzoría d 
lo pintoresco, muy xrato 
viajeros. Creo que hay en 
urden 
que se obrerva un Lai 
quía y casi en tods 

Los ¡tallanos se mal 
Stendhal y lor jovi Ñ 
harian otro tanto con TR 
te no hublera defendid: 


un equívoco de 


su pais en las horas crió 


HENRY DE MONXTHERKLAS 


todos los países vs el color 16 
lo que buscan lor extrahjeñ 
que se encantan con las +. 
clones de nrte, y quizá tajob 
los autóctonos, con Lal de 
tengan los mismos gustos. 
que esñ e Théo 

Gautler y de ros hormala 
de letras o de sr? Tranos 
la de Lis corridas, de las Mami 
cas, de las guilturras y bis cue 
ñuelas, de tantas gracias exi 
sitas y fuertes, es la misna 
encontramos en Albéniz y 
nuel Falla, lo mixtas que $ 
bussy y en Ravel 
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- UE un caso recalcitrante de soltería 

el dz Atanagildo Rocoso, Durante 
Casi cuarenta años Se mantuvo enérgica- 
mente en una actitud de oposición siste- 
mática al matrimonio, Había tenido mul- 
titud de ocasiones de casarse; pero todas 
las había eludido con una consecuencia 
insobormable. Cualquiera que nc habría 
abrigado tan firmes convicciones antima- 
trimoniales como él habría sucumbido en 
cualquiera de los trances en los que él se 
mantuvo cón sirgular firmeza. Conoció a 
muchas mujeres que le envolvieron en se- 
ducciones capaces de hacer vacilar a cual- 
quiera que no hubiera sido Rocoso, Este 
se había construído un criterio en el que 
pudd atrincherarse y vivir a cubierto de 
todos los acechos de que le hizo víctima 
el amor, 

No tenía Rocoso un gran concepto de 
la humanidad, Cada ejemplar humand era 
en su opinión un cúmulo de egoísmos y 
de arbitrariedades, Casarse era tanto co- 
mo contribwr a la permanencia de la hu- 
manidad, a que ésta siguiese proyectándo- 
se en los siglos venideros, Esto le parecía 
una responsabilidad en la que no quería 
incurrir, Era esta “consideración “como la 
base en que descansaba su teoría sobre el 
matrimonio, Luego había otras muchas 
responsabilidades  subalternas que iban 
construyendo el audamiaje de su misoginia. 

Tendría unos cuantos hijos que, uno por 
uno, irían sometiéndole a los mil sacrifi- 
cios que impone la paternidad, La sola 
idea de verse un día meciendo un rorro 
por el pasillc de su casa para reducirlo 
al silencio era una de las perspectivas más 
terribles que le ofrecía el matrimonio, La 
rechazaba airado cada vez que se je ponía 
ante los ojos: 

—1De ninguna manera! ¡Jamás consen- 
tiré en tener que pasear en brazos a un 
chiquillo berreante ! 

Lo preveía todd y así llegó a acorazar 
su instinto contra la tendencia matrimo- 
nía), que arrastra a la mayoría de los hom- 
bres y de la que se vale hábilmente la 
especie para perpetuarse, Las mujeres más 
seductoras con que tropezó en su vida las 
colocaba con ia imaginación en mitad de 
las más desagradables vicisitudes matrimo- 
niales, No quería dejarse llevar por las 
engañosas luces en las que tantos y tantos 
hombres se queman las alas de la ¡ilusión 
Colocaba a todas las mujeres que pudie- 
ron ser sus espusas 2 largas distancias 
conyugales, Y ¡as más encantadoras, las 


Para las canas 


Hay un método francés de 
tres días, que está muy en bo- 
ga en Paris. Consiste en apli- 
carse en casa tres días seguidos 
la manzanilla Verum como una 
loción. Entonces el cabello os- 
curo que todavía quede se acla- 
ra y toma un espléndido color 
rubio, quedando las canas per- 
fectamente disimuladas; Así se 
evitan las tinturas, siempre da- 
ñosas. 


Cómo hubo de casarseRocoso 


que parecian prometer más intensas ven- 
turas, no resistian apenas el análisis como 
futuras esposas que, andando el tiempo, 
exigen al marido dinerd para sobrellevar 
las necesidades caseras. A través de la 
prevención de Rocoso, todas iban convir- 
tiéndose en personajes cuando mftnos en- 
gorrosós para su futura existencia, Des- 
pués de las primeras efusiones sentimen- 
tales, que para muchos son como una den- 
sa cortina que les impide escrutar en el 
porvenir, él, Rocoso, veía meridianamente 
tddos los inconvenientes que luego suelen 
ir apareciendo de una manera indefectible. 

Pasó levemente por su existencia de 
viejo solterón una mujer, Ana Cardona, 
que hubiera sido acaso la única capaz de 
hacerle abdicar de sus convicciones. 

Durante una corta temporada, Rocdso 
estuvo a punto de capitular ante aquella 
mujer, que llegó a entrevtrarse arteramen- 
te en gus sentimientos. En varias ocasiones 
se le puso en una actitud sentimental fran- 
camente abusiva, Tuyo que poner a contri- 
bución Rdcoso toda su fuerte voluntad, 

—Tú sabes —le dijo en una de aqueilas 
ocasiones de peligro— que yo soy enemigo 
del matrimonio, No sería decorosd que 
traicionase a mis ideas de tantos años, Yo 
soy Un hombre incapaz de faltarme a mi 
mismo al respetó. 

Aquel mismo día tomó una determina» 
ción. Había cometido la imprudencia de no 
analizar hasta entonces -a aquella mujer 
como esposa y estuvo a punto de ser víc- 
tima de su imprudencia. Por la noche to- 
mó sus medidas. Acostado ya, colocó a 
Ana en todas las «situaciones verosímiles 
de esposa, El era un modesto funcionario, 
que ganaba justamente para subvenir a sus 
necesidades atender medianamente a sus 
gustos y ahorrar unas pocas pesctillas para 
el caso de un viaje o una enfermedad, 

Se imaginó a la dulce Ana exponiéndo- 
le la necesidad urgente de arbitrar más di- 
nero del que llevaba a casa mensualmente 
para atender a los estudios, a la vestimen- 
ta y a la alimentación de log chicos. El 
experimento fué decisivo. Aquella Ana que 
le decía que no era pobible atender 4 tan- 
tas necesidaeds con tan poco numerarlo nc 
se parecía a la que Él conocía en la ae 
tualidad, Eran dos, mujeres completamente 
distintas y lejanas. No tenían nada que 
ver entre sí, Toda la Ana de la actualidad 
se desvaneció para convertirse apenas en 
un hecho triste, lamentable, expresado con 
estas palabras : 

—Así no podemos seguir, Con ese di- 
nero no tengo ni para medio mes. Yo nó 
puedo hacer más de lo que hago. 

A la mañana siguiente el criterio anti- 
matrimonial de Rocosd estaba otra vez a 
flote, más entero y firme que nunca. No 
volvió a ocuparse más de Ana. Se desen- 
tendió de ella, como si nunca hubiese exis- 
tido, comd si hubiera sido una alucinación 
de sus sentidos, 

_Andando el tiempo, Rocoso llegó a sen- 
tirse orgulloso de su celibato, que hacía 
de él un húmbre casi excepcional. Todo 
el mundo estaba lleno de hombres casados 
y con hijos y de hombres camino de ca- 
sarse y de tener descendencia. El era uno 
de los pocos que se desenvclvía al margen 
de aquella corriente, en la que braceabar 
miles y miles de semejantes suyos. Cono- 
cía las vicisitudes de muchisimos amigos y 
compañeros de trabajo a quienes las exi- 
gencias de padres de familia les obligaba 
a andar con rodilleras y tacones distraídos 
y a imponerse mil limitaciones. El les con- 
sideraba desde su soltería con el gesto 
superior de quien ha sabido salvar aquellas 
cúntingencias de la vida. Cobré fama de 
egoísta; pero él rebatia esta opinión de ¡os 
que le juzgaban argumentando que se tra- 
taba simplemente de un caso de sentido 
común, del que la humanidad andaba ca- 
rente por lo gereral, 

—¿Qué hubiera conseguido cón casarme 
como vosotros? —decía a los amigos ca- 
sados que querían oirle—, Habría creado 
una serie de necesidades y agobios de los 
que ahora tendría que responder; habría 
sumado a la multitud de dramas familia- 
res otro drama familiar, No se trata de 
un acto de egoísmo, sino del resultado fe- 
liz de úna conducta lógica. 

Firme en su decisión, llegó Rúcoso a los 
sesenta y cinco años de edad. Le atendía 
una viuda ya entrada en años en su casa 
de soltero, Aquella mujer le vigilaba sus 
catarros y su reuma con tal conocimiento 
de causa que sus servicios le eran impres- 
cindibles. Sin ellos nd habría sabido vivir. 
Su existencia hubiérase paralizado como 
un juguete mecánico al que se le malogra 
el resorte, Su vida estaba enmarcada por 
una serie de actos que solamente su cria- 
da podía determinar. Nadie más que ella 
conocía el régimen de alimentación -que le 
era indispensable a Rocoso para vivir, Na- 


do 
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die más que ella estaba en el secreto de 
otros muchus detalles de su vida, que eran 
como piezas necesarias para el funciona- 
miento de aquella existencia, Si un día 
le hubiese faltado a Rocoszo el puré que 
le ipreparaba su vieja criada, en aquel 
punto exacto que requería su aparatd di- 
gestivo, Rocoso se hubiese encontrado co- 
mo en el yacio, sin saber comd afirmar 
en él. su personalidad. Precisaba los cui- 
dados de aquella mujer como podía nece- 
sitar el aire para respirar, 

Había llegado a aquella identificación de 
su vida con la vida de su criada cuando 
ésta le planteó una mañana la terrible Si- 
tuación inesperada. Nd podía seguir aten- 
diéndole; tenía que dejarle, que. 
narle a su suerte, Rocoso la miraba sin 
comprender una palabra. Aquello le pare- 
cía tan insólito, después de tantos años de 
convivencia con aquella mujer, cómo si una 
de sus piernas le hubiese dicho que no 
tpodía seguir haciendo vida con él, La 
criada hubo de concretar mág el caso, 

Ella era una mujer, al fin y al cabo, 
que tenía su reputación, de la que había 
de cuidar. Vivía bajo el mismd techo que 
un hombre soltero. Esto suele prestarse a 
la murmuración. Habían llegado a sus 
oídos más de una reticencia que le había 
hecho” comprender que su buena fama se 
hallaba en peligro y que se imponía una 
resolución dolorosa, 

—¿Cuál? —inguirió ansiosamente Ro- 
coso, 

—Le teogo que dejar a usted, Ya en- 
contrará quien le sirva mejor que yo. 

—¡Usted está loca, Damianal Eso no 
puede ser. Déjese usted de habladurías y 
comadreds, Usted ya sabe que yo no pue- 
do vivir sin usted, 

Damiana dejó escapar un suspiro y Ro- 
coso, alarmado, atajó: 

—Entendámonos. He querido decir que 
no puedo vivir sin sus serviciós, No hay 
que confundir las cosas, 

- No le fué posible convencerla. Damiana 
le abandonó. Rocoso anduvo unos días con 
la conciencia en sí mismo perdida, La 
primera comida que hizo al margen de la 
ciencia culinaria de Damiana le puso a 
morir a causa de una indigestión, Durante 
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varias noches nd pudo conciliar el 
La cama, arreglada por otras mu 
no eran las de Damiana, se le hac 
traña, desconocida. El reuma y 
rros se le recrudecieron. No tuvo 
medid que buscar a Damiana. 

—¿Qué hay que hacer para 
usted atendiéndome? —la dijo, 

—Usted lo sabrá —respondió D 
bajando los ojos, 

—Hablemos claro y acabemos 
vez, Se liace lo que haya que hacer 
paz. Nd encuentro otra sclución. 

Rocoso rindió tributo al matrim 
los sesenta y cinco años de edad, € 
los achaques habian comenzado el 
a su organismo y cuando 
soltería iba a triunfar de todas las 
taciones, de todas las encrucijadas qu 
poniéndole la vida, Y se casó cun uu 
jer que Tlegaba casi a los sesenta 
Una razón con la que nunca 
tado, cuya existencia ignoraba incl 
había precipitado en el matrimoni 
deado durante tantos años. 

La noticia de su casamiento car 
estupefacción entre sus ami , 
era capaz de explicarse lo que en 
tenía tddas las apariencias de un 
cación. Se sorprendieron mucho m 
do Rocoso decía que se había € 
falta de precauciones, 

—¿Usted falto de precauciones € 
matrimonio?-—Je decían incrédulos, 

—Yo, sí, señores, El matrimonio 
atacado por un resquicio que 
descubierto, obligándome a ci 
do había menos razones para ell 
prendo que la esposa es una £ 
del hombre tan natural como ot 
necesidades que tenemos por indis 
A unos se les impone esta nece: 
su juventud y de una forma mm 
grata y espiritual. Yo la resistí 
ventud; perd no he podido evitarla: 
me he hecho viejo. Me hubiera ter 
cuenta aceptarla en aquellos tiem 
fin, ¡qué le vamos a hacer! Es 
cuenta de la vida y ha habido que 
Y conste que me he casado por f 
veniencia. Hay que decir 3 dad 
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A 
Un_cutis “suave al tacto 
O 


ij Antiguamente sólo algunas mu- 
jeres privilegiadas podían em- 


plear en su tocador ciertas 
fórmulas. Hoy, todas las muje- 
res del mundo pueden disfry- 
tar de uno de aquellos famo- 
sos secretos: la glicerina de al- 
mendro que es de propisdades 
maravillosas para el cutis, En 


todas las farmacias pueden 
conseguirse ahora frasquitos 
económicos de 45 centésimos, 
legítimos como también los de 
mayor tamaño. La verdadera 
glicerina de almendro, que da 
tersura y rejuvenece el cutis no 
se vende jamás suelta. 
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N núcleo de entusiastas sport- 
men, dirigía desde la Confite- 
ría Oriental en la calle 25 de 
Mayo casi esquina Misiones, el 
Circo Ituzaingó que acábaba 
de instalarse en Maroñas para 
carreras de caballos a la “in- 
glesa”, según rezaba en los programas 
vale decir, con jockeys en su indumenta- 
ria característica: monturas, estribos y pe 
so reglamentario. 

Desde hacía un mes, apasionaba a la 
población la disputa de la carrera entre 
el caballo puro el “Dru'd” contra el “Pre- 
sidente” que debía defender los colores 
nacionales, prueba esta que tenía todos los 
contornos de un primer premio interna- 
cional. 

El día del encuentro, el trayecto desde 
Montevideo a Maroñas, presentaba un 
movimiento extraordinario: vehículos, ca- 
rruajes, jinetes, peatones y trenes, estos 
últimos con una banderita al tope anun- 
ciando las “grandes carreras” y una mo- 
vilización extraordinaria de “cuarteado- 
res” para acelerar el transporte de pasa- 
jeros, que llenaban hasta los estribos. 


El amor propio nacional estaba en jue- 
go y el Circo Ituzaingó repleto desde por 
:a mañana, presentaba un aspecto inusí. 
tado, con la instalación de carpas en la 
a donde se instalaban las fami. 


Para dar una idea del entusiasmo 
despertado por aquella carrera, es sufi- 
ciente cons'gnar: que las oficinas públi- 
cas y la Casa de Gobierno, a pesar de dis- 
putarse en un día ordinario, cerraron sus 
puertas y el propio Presidente de la Re.- 
pública acompañado de un grupo de ami- 
7'0s, estuvo de madrugada en fla pista 
O presenciar los aprontes de su favo- 
ri 


El “Druid” venía precedido de una 
gran fama ' de campcón, así es que sus 
partidarios y un núcleo de aficionados 
venidos de Buenos Aires, daban usura en 
las apuestas y se jugaron en un abrir y 
cerrar de ojos, más de $ 100.000. 

La carrera estaba programada en for- 
ma severa; en el programa aparecía con 
el título de Premio Sensación, $ 4:000 por 
cada parte, 20 cuadras de distancia y fué 
designado el señor Mac Coll para dar l> 
señal de partida. 


LAS CARRERAS El 
HACE! 


1iDe la Colección del Sr. Roberto Pletracaprina) 


yi*ra DB CONJUNTO DEL 0IMCO IrULADTOO —QUE MAS TARDE 
HIPODROMO DE MARORAS— DONDE AFAREOE EL PRIMER 
LEVANTADO FRENTE A LA PISTA 


LA LLEGADA A LA RAYA_EL 
AÑO DE 1885—, DIBUJO DÍ 
AURELIO DE FIGUEIREDO 


LA YEGUA “'LA NEGRA'', ORIO. 

LLA, VENCEDORA DEL FA. 
MOBO PURO *'DRUID", O0ON SU 
YOCKBY BENJAMIN. — DIBUJO 
MEL FINTOR BRASILESO AU. 
RELIO DE FIGUEIREDO 
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'RCO ITUZAINGO 


"ANOS. 


«CARRERAS, ATRAVESANDO EL PUEBLO DE MARORAS 
LA CAPILLA 'QUE HOY EXISTE FRENTE A LA PLA. 
ZA LIBERTAD 


*IPALOO DEL CIECO ITU._ 
¡INGO, EN UN DIA DE 
DH IDES CARKERAS. DIBUJO 
1 PINTOR BRASILEÑO AU. 
¡ELIO DE FIGUEIREDO 
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El nerviosismo del público, había He- 
gado a su grado máximo en el momento 
que se anunció con toques de campana la 
aparición de los campeones a la pista, con 
objeto de dar el “vareo” de práctica, pa- 
ra estimular a sus distintos partidarios. 

El jockey del “Druid” hizo con su ca- 
ballo un ejercicio en forma tan especta- 
cular y convincente, de sus magníficas 
condiciones de velocidad, que lo cierto 
fué que a la llamada de los competidores 
para ponerse en línea, el parejero “Pre- 
tendiente” aduciendo diversas causas, no 
se presentó a la prueba, pagando su pro- 
pietario en el acto y sin disputa la can- 
tidad de dinero estipulada. 

El efecto que lo sucedido produjo en 
el público, fué desastroso desde que se 
consideraba herido en su amor propio na- 
cional, pero resurgió cuando momentos 
después, el señor Melitón Núñez, desafia- 
ba públicamente al caballo de sangre azul 
para el día siguiente, en la misma distan- 
cia y por $ 5.000 con la yegua “La Ne- 
gra” de 1/2 sangre, nacida en el Uruguay. 

El propietario del “Driud” aceptó de 
inmediato y los aficionados desbordaron 


nuevamente de entusiasmo, ante los atrac- 
tivos tan poco comunes, que les depararía 
la gran carrera concertada. 

Conviene hacer notar para darse una 
idea del estado de ánimo de los crio!los, 
traducida en la vehemencia con que el se- 
nor Melitón Núñez tomó la cuestión, que 
no contento con el desafio inmediato al 


“Druid”, al día siguiente aparecieron en. . 


la ciudad los carteles desafiando a “Gla- 


- diador”, otro famoso puro, todo un “pare- 


jero” con el antecedente de invicto. 

Llegó el día de la prueba, poco explíci- 
tas son las crónicas de la época, con res 
pecto a su desarrollo técnico: la yegua “La 
Negra” largó en punta y el famoso zaino 
la seguía de cerca al parecer sin emplear- 
se a fondo, como reservando energías pa- 
ra la carga final. Hicieron media vuelta 
en 54 segundos; la yegua aumentaba las 
distancias y entre el asombro general lle- 
só a la raya a 40 yardas de su contrario, 
ganando de consiguiente de punta a pun- 
ta, sin haber sido castigada en ningún 
momento. 

El famoso jockey Benjamín, fué saca- 
do en andas entre una nutrida salva de 
'nlausos. 


E* CABALLO '*POULIT'' DE RAZA ORIENTAL, MONTADO POR SU DUERO 
EL Sr. MIZON, GANADOR DE LAS CARRERAS DE ENERO DE 1870 
DIBUJO DE ALFREDO MICHON. 


EL pintor mactonal 
MMILO 
 BERETTA 


ba! OFRECEMOS hoy, la reproducción de al. 
de * gunas telas del artista uruguayo Mi.- 
mé , lo Berreta, a quien consideramos uno de 

los valores positivos de nuestro medio. 

Que (ba aprendido en la ciencia de Cé. 
t zanne la lección eterna —“cuando el co- 
Ml lor alcanza su riqueza, la forma alcanza 

' su plenitud”. 


' Existe el dibujo por valores, que une 
h J la forma a la linea. Existe el dibujo sin- 
h tético, que al claro-oscuro une el color y 
“ el movimiento. Existe el dibujo que va 
' Y construyendo el pincel o la esteca a me- 
Al dido que se va pintando + modelando. 
, / Este es el dibujo que practican los ver- 
Ñ , daderos pintores y escultores, y la pintu. 
V , ra o escultura que carezca de él, no es tal. 
Hay que ¡ser de su época, se oye re- 
petir todos los días, y se cree que basta 
para ello seguir sus costumbres en lugar 
de contribuir a crearlas. 
e Como ejemplo, vuelvo a citar a Céxan- 
. Ne, que pintaba en el apogeo del impre- 
) sionismo, haciendo todo lo contrario. 
Es esta también, una de las lecciones 
que debe aprender, no sólo nuestro públi- z - 
co, sino que especialmente nuestra eríti. A IA >. ' Fa ; A dd 
ta. Sí la tenemos!... a ES : - 


e Garganta del Diablo, Iguazú 


Dor 
A 


TALA n E a e A ER + E 
Lavanderas de Asunción 


Patio de Hortensias 
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EL TEAM ARGENTINO “LA TORTU- 

GA", CUYO VALOR EXCEPCIONAL, 

£S ANDRADA, GANADOR POR 13 A 
11 DEL “SAYAGO” 


EL EQUIPO URUGUAYO “SAYAGO”, 
QUE PERDIO FRENTE AL TEAM 
“LA TORTUGA” 


14 Sra. DE LANCASTER, DETENIDA 
EN UN BUEN AVANCE POR EL jAD- 
VERSARIO 


TA PRUEBA DEL NOVICIO FOUR, QUE 
GANO LA ESTACION N.o 1, QUE ESTA 
EN EL SEGUNDO PLANO DE LA FOTO 


CONJUNTO DE REMEROS DEL MONTE, 

VIDEO ROWING CLUB QUE INTERVI. 

NIBRON EN LAS REGATAS .DEL DOMINGO 
PASADO 


ES GANADORES DE LA FINAL DE BAS, 
KETBALL DEL CAMPEONATO INTEENO 
DEL MONTEVIDEO ROWING CLUB 
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Ni E z > » EL LEJANO NORTE ARGENTINO, CON 
/ , ? o PERSONAJES MUY CARACTERISTICOS 
| ca "TE, 
. 2 leo - 
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> ' > 2 YY CHALET A 1600 METROS BOBRE EL 
4 ; NIVEL DEL MAR, EN VILLA NOQUES 
(TUCUMAN) 
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Ñ NA JOVEN COYA, LLEVANDO AL HOM. 
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BRO SU ''BOHARP" EN EL QUB LOS - a ae _— Ak 
PRIMITIVOS HACEN PRODIGIOS DE TEJI. Ez 
DO Y BORDADO FUMBAYA, EDIFICACION DE BARRO Y 

PAJA, VILLA VERANIEGA EN JUJUY 


"'SARRACAN", PAÑO TEJIDO 
LANA DE LLAMA, Y LA “'BAETO 
COLCHAS DE LANA, SON LAS INDU' 
PREFERIDAS DE LOS NATIVOS NOR 
ARGENTINOS 
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A e. , 
'ANORAMA DE LA FAMOSA ''QUEBRADA 
DEL TORO"* (JUJUY), POR CUYO LE. 
CHO CORRE, DESDE EL ALTIPLANO BO. 
LIVIANO, EL VERTIGINOSO RIO CUYAS 
REPENTINAS CEECIENTES S0N MUY TE_ 
MIDAS 


A 4 
AÁLA QUIACA, CIUDAD ARGENTINA 
("SONTERIZA CON BOLIVIA, SE VEN 
. CUENCIA ESTOS REBAÑOS DE 
2 CUYA LANA CONSTITUYE LA 
AIRÍA PRIMA DE LA INDUSTRIA TEX. 
TT TIL EN AQUELLAS ZONAS 


IEMBROS de la Brigada de Bom- 
beros de Londres realizarenr de- 
mostraciones de salvamento de vidas 
en los cuarteles de Southwark Bridge 
Road. Una de las maniobras más 
arriesgadas fué la de lanzarse desde 
un edificio en llamas a un manto 
sostenido por varios bomberos. 
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ITA VISTA DE POBSTDAM, LA ANTIGUA 

RESIDENCIA DE LOS REYES DE PEU. 

SIA, TOMADA DESDE EL CAMPANARIO DE 
BU FAMOSA JGLESIA 


pravors TSCHIFPELY QUE, CON 8U CA. 
BALLO  ''RELINCHO'', CUMPLIO LA 
DISTANCIA ENTRE BUENOS ¡AIRES Y 
WASHINGTON EN DOS AÑOS Y MEDIO, 
APRESTANDOBE AHORA A REALIZAE UN 
LARGO “'RAID'' EN INGLATERRA 


E* MONUMENTO A CLAUDE CHAPPE, 
CONSTRUOTOR DEL PRIMER 
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LA POBLACION DE WALDENHOFER EN EL ALLGAU, AL PIE 
DE LOS ALPES BAVAROS 


5 
LA USINA HIDROELECTRICA DEL LAGO DE WALCHER, EX. 


> » E. 
. LS a 
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o rra! ¿QUIEN NO RE. 3 q = 2 
E EVAGS CUERDA, AL OIZ : 
PALABRA LA NEGRA 
MA Y LOS SABROSOS 
FIOB BLANCOS DE MU. 
DION SUS AMABLES Y 
PALACIOS DONDE SE 
YEN? ABARCA EL EX 
¡BAVARO UNA DE LAS 
ES MAS HERMOSAS 
MPERIO ALEMAN, PO_ 
FOR LA RAZA PUER. 
BORE Y TRABAJADORA 
| ENORGULLECE DE 3U 
"SAJE ORIGINAL, SUS AN. 
| COSTUMBRES Y 8U8S 
Li POPULARES DE SAL. 
TORBELLINOS RITMI. 
DOMINIO DURANTE SI. 
NE PRINCIPES AMANTES 
(TES Y OFICIOS, OSTEN. 
1 CONSERVA EL SELLO 
HARABLE DE SU RANCIA 
RA EN OBRAS ARQUI. 
'IÍFICAS DE PAMA MUN. 
2H EXTRANJEROS Y NA. 
LBS SIENTEN UN CARI. 
PERECEDERO POR ESTE 
/E LOS CASTILLOS, LOS 
)8 HISTORICOS, LAS GA. 
3 DE PINTURA Y MODE. 
[LOS TEATROS CON LA 
lA DE WAGNER, Y LLE. 
BRABADAS EN SU ALMA 
ENVIDA, LAS HORAS IN. 
MMIABLES QUE "LA PA. 
'Í DE LOS ALDEANOS DE 
TÁAMMERGAN LES HA PRO- 
00. 
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"oa de eb Ce.) e y A > y ES 
WIYHEN "HO 33 SCHLO: Sai, VU IACME ds de 
, PRIMAVERA EN EL SUR DE BAVIERA: La ciudad de Fiissen 
con su viejo castillo y la típica iglesia de San Mang 
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LOS APUROS DE TARZA 


TENPZQÑN 


N por EDGAR RICE BURROUGHS 


GRANDE FUE El ASOMBRO DE NIKOTRIS Y DE KAMUR 
AL VER QUE TARZAN QUE HABÍA SIDO AMIGO DE 
ELLOS, LOS OBSERVABA CON GESTO DE AMENAZA. 


ENTONCES HABLO EL HOMBRE MONO EN TONO 
DAR EL GOLPE DE MUERTE.” 


Y Yi : ' Vi tr Ú > 


POR TODA LA SELVA REPERCUTIA EL RITMO SALVA: 


Q y / — 5% F 
IMPERANTE: *SOY YO, VUESTRO REY, QUIEN DEBE / fate A, DS Ñ TS A E LIGFA A 
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Y NIKOTRIS NO ENTENDIO LAS PALA 
VERLE 


SS 


1 
REPENTINAM 
NIA OCULTO, 
LoS 
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O A RAYAA 
CORTAR RAPIDAMEN= 
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CAZA DE LOS, 
PERSECUCION. 
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Ira Sn 
BRAS, PERO AL 
LOS GESTOS, MURMURO' EN VOZ BAJA”VERDA: 
DERAMENTE EL HOMBRE MONO SE HA TRANSFORMA: 
DO EN UNA FIERA” 


EL HOMBRE MONO Y EL PRÍNCIPE GIGANTESCO 
ABRIERON PASO A FUERZA DE GARROTE Y... 
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MO Y COM 
Kl ?/CRUZARLO LENTAMEN: 
UA 1/5 / TE SOBRE UN ARBOL. 
MAN CHIDO AL TRAVES. 


EN ESO LLEGAN LOS MONOS Y LEVANTAN EL TROUN 

CO PARA HACER CAER ASUS VICTIMAS, KAMUR Y 

CILA CON SU PRECIOSA CARGA Y AÚN El AGIL TAR 
N_SE VE ENGRAN PELIGRO DE PRECIPITARSE 


